
AROINIE(:A, Rosri: Pcdvo Surmiento de Camboa, "el Ulises de  América". Buenos 
2\1rt\s, X1:ditorinl Sudamericuria, 1956, 245 pRgs. Bibliografía. 

BnwrInrlose en unti aniplia bibliogrtifin y en cantidad de documentos, alguno de 
ellos t~ul6grufo de Sarmiento, nos relata Itosa Arciniega la  azarosa vida de este per- 
sonrije (15353-IThM), una de las figuras, quizii, mas novelesca y apasionante de  cuan- 
tns q)nrecen poi' l a  Amórica Española del siglo XVI. 

Xloinhre de grnn inteligencia, de gran personalidad, idealista y soñador, su vida 
Iiic iin iriqiileto vagar hastn que logró alcanzar l a  meta que en su calenturienta ima- 
ginttci6n linbln forjado. 

Condenildo en M6jico a ctiusa de una broma alusiva al Santo Oficio, condenado 
eii I'crb por cl Tribunal de la Inquisicidn a causa d e  sus actividades supersticiosas, 
loqrd por dos veces brirlnr la orden de  destierro y reaparece en Lima, en donde, el 
nPIo 1507, se tbnrolti en iinn expedición qiie proyectaba ir en busca. de las is1:is de 
Salom6n. 

T,n espcrliciCn, al niando de Mendaña y en la  que iba Sarmiento coino cspitkn, fue 
iirí votirriiio frnraso por las continuas discrepancias entre los dos, pero fue también el 
inicio (IoI triunfo (le Snrriiiento, ya qire, gracias a sus  protestas contra Mendaña, logró 
tltlrsc ti conocei* nl virrey cle Lima, Francisco de Toleclo, que descubrió en 61 "un hom- 
Ijw" y lo piiso en la ruta  de los destinos gloriosos. 

'Polecio, qrie por entonces (1569) se  proponía hacer una visita general a l  Perú para 
itc.lnrni6 ln siliinción un tanto caótica en que se encontraba, nombró a Sarmiento "Cos- 
1n6grnfo Mnyor de los Itelnos de Perú" e "Historiador". Su misión era demarcar el 
teri*itorio, irivestigar y 1-edactar una "Historia indica" que abarcase desde los remotos 
c'ouiiciiaos cle rI!ahiitintisiiyo hasta la fecha. 

Otrqtls dos inisjones encomendó Toledo a Sarmiento antes de la que tendria que 
tlnrle Prinin : la Iiicha conti-n !l\lpac Amaru, descendiente de Atahiinlpa, y la campaña 
c40ritiqci los indios chirigiianaes. 

Y, nl fin, llegó la  ocasión que convertiría en redlidacl los suelios de Sarmiento, cuya 
verdadera vocnci6n habfa sido siempre la de navegante, "arador incansable de los 
ruinres", como se denominaba a si mismo. 

NI 15 de febrero de  1579, procedentes de Inglaterra y después de haber atravesado 
el estrecho de Mtigallanes, llegan al Perd piratas al mando de Drake. Es te  hecho 
xirporilo el principio de tina sucesión de ataques que no finalizaría hasta que el Es- 
Irevlio se fortificase. De ahl que parte Sarmiento con la misión de explorarlo, atra- 
vcst~i~lo ;y, a ser posible, llegar a España a entrevistarse con Felipe 11. Sarmiento logró 
en cstn ocrisi0ri (39 de agosto de  1580) algo que desde hacía tiempo se venía preten- 
iiientlo: ntriivesur el Estrecho desde el Pacífico a l  Atlántico y "unir en un abrazo 
lllriln y Sevilla". 

Dcsde Espnfiri, drspiids de haber sido nombrado Gobernador y Capitán General 
tic?\ I~%treclio, por riiandato de Felipe 11 y al mando de tres mil hombres, parte hacia 
el Rstrcclzo con el fin cle fortificarlo. Esta expedición, mal preparada, había de dar 
lrignr a una dc Iris catástrofes colectivns mas impresionantes de las registradas en el 
Nirevo Continente. De las tres mil personas, sólo trescientas cincuenta llegaron a l  Es- 
tr.echo y con ellas PiindC, Sarmiento dos ciudades: Nombre de Jesús y Rey D. Felipe. 
P0i.o no terminabn aqiil l a  tragedia. Empiijada hacia el -4tlf~ntic0, a causa de un tem- 
poral, ln nave de Sarmiento, este tuvo que poner rumbo a España y dejar aquellss 
trescleiitns dncilentn personas abandonadas en las  ciudades, en donde, los que no 
rriixrieron de hambre, fueron hallados tiempo después por el pirata Cavendish. 

Sarmiento, qire habfa conseguido llegar a España, fue nombrado Almirante en 
nrin nave de galeotos, donde, agotado, mirri6 en sil primer viaje. 

lfil relrito que de estos hechos nos ofrece Rosa Arciniega está magníficamente tra- 
xado, y, aiinque en principio se  nos antoje algo novelesco, no por esto está menos 
njustado a l a  renlidnd; la verdad es que no cabía un estilo amoldado exclusivamente 
al ~.igorismo cientlfico a una figura y tina vida como la  de Pedro Sarmiento de 
(Mrnbo~. 

CARMEN SERRANO 



CEDULAILIOS DE LA n3ONARQUIA ESPAROI,I\ RELATIVOS A LA PROVIN- 
(TTA DE VENmZUELA (1529.1552). -Estudio preliminar de Enrique O t k .  Edición de 
1 f ~  "li'undeción John RoultonM y de la "Fundación Eugenio Mendozn". Caracas, 1959, 4." 
inugor. Vol. 1, 272 págs. ; vol. 11, 360 pags. 
vol. 11, 360 pligs. 

Estos dos valiosos volúmenes, por lo que leemos en la presentación de la obra, 
responden a un acertado proyecto del que fue maestro de Historia Económica vene- 
zolana, profesor Roberto Moll, cuyos trabajos iniciales han permitido un desarrollo tan 
inngnlflco conio lo atestigiian los libros de Arcila Parias, basados ya en plena inves- 
tigación directa. Qiiiztl esa falta de basamento documental fue la que inclinó a l  pro- 
fesor Moll a una labor de acopio, como la que cristalizó en su plan de 1955. Este con- 
~ i s t i a  en la edición de los cediilarios del Archivo General de Indias y del British 
Musei~m, y de ltis Meniorias de Jerónimo Roehler el Viejo, de Nuremberg. Fallecido 
el profesor Moll en mayo de 1956, cuando ya estaba muy adelantada la  tarea de 
transcripción de los Cediilnrios, quedó la empresa paralizada, hasta que se encomendó 
s i i  conclusl6n a l  profesor Enriqiie Otte, autor también del prólogo o estudio, que in- 
terpreta los testos en forma sistematica, encajando el contenido de cada documento 
on un cuadro orgdnico de aleccionador inter6s. 

Los dos tomos publicados comprenden sólo los Cedularios; ei volumen 1 recoge 
Iris cédulas del mnniiscrito 24.908 del British Museum, precisamente en las que ba- 
snmos nosotros un estudio aparecido en este mismo Boletín, y que abarca el período 
1629.3636. E l  voliimen 11 transcribe las del libro 1, V Sección, Caracas 1, del Archivo 
Qencrtil de n id i t~s  y que abarcan del 1535 a l  1552. E n  este tomo se agregan unos uti- 
IIsltrios (ndices de personas y geográfico, indispensables en esta clase de publicaciones. 
Los editoiles han tenido el acierto de ilustrar estos voldmenes con el retrato de Jeró- 
nlino Sniler de la Pinacoteca de  Munich, el busto de Jorge Ehinger de la medalla del 
Museo Germhnico de Niiremberg y los retratos de Bartolom6  els se; y de Antonio 
\JTelser, poco coiiocidos. 

Eiicomiav el valor de estos tomos de docnrnentos es inevitable, pues s610 puede 
~labornrse scriainente la historia del período de la conquista en la época de los Wel- 
s+!r n bnse de su utilización. Nosotros, que desde hace años venimos dedicándonos a 
trnhnjnr sobre estos temas, conocemos por propia experiencia lo vacía que esta IR 
1~il)lloai'aflli quc! estudia la época inicial de cimientos incuestionables. En nuestro tra- 
I)a.lo sobre la revolución de  Coro de  1533 muy poco habríamos logrado a base de los 
crorilstns y del centon del P. Rionegro; l a  consiilta del cedulario de Londres, ahora 
tiiibllcado, fire la clave de dicho estudio. Con este ejemplo creemos que es suficiente 
l'odos los eloglos a l a  iniciativa de ln Fundacitin nIenctoaa y a l a  aportación de  1:~ 
N'uridaci6n Hoirlton son pocos; el tiempo demostrara el valor que representan estos 
dos voldinenes y la huella que imprimirán en todos los estudios históricos. 

La transcripción de los docuinentos es correcta, con las modificaciones usuales y 
l t i  puntuación exigible. S610 hemos advertido, en el ligero cotejo con lns copias niies- 
trns, ~lgi inos fallos de poca monta, tales como en el documento 26 del tomo 1, den&? 
S(' dice: "islas Wspnfiola[s] Sant Juan e Cuba...", donde sobra la S entre corchetes, 
1)ires se rcf'iere extictamente a La Española y no a la adjetivación de las  demás. Del 
1niSm0 tipo son nlgunns malas lecturas, como la de "cambio de  nuestra corte" (doc. 54 
tiel t. I) ,  ciiando os "contino de nuestra corte", error que se en el doc. 190. Pero 
('S1,RS errillns son escaasas y desde luego el lector acosturn1)rado a trabajar sobre do- 
('~iiiientos de 11 61)oca las s111va sin ilingdn riesgo. Ya quisieran muchas coleccioiies 
(10 Aoculuenl'os estar tan linipias de deformaciones y errores como estrln estas trans- 
<Ari~ciones de los Cedularios. Indudablemente, manos expertas han debido cuidar de 
t'llo, como lo revc~la la piilcritiid de todos los detalles. 

Respecto nl prólogo de Otte podemos afirmar qiie significa un esfuerzo bien va- 
lioso y que tambi6n en esto han tenido una suerte los editores a1 poder contar con 
riria jritrodiic.ción tan iiriportante y orientadora. Alguna observación haríamos en cuan- 
lo  n la iriterpi.etnci6n de datos que en nada afecta a l  valor de conjunto, pero renun- 
c'iamos a ello piira dar  el merecido elogio a su positivo mérito. 

Lo que si11 dudtl obedece n tina interpretación tradicional es la afirmación de 
que el interes de los IVelser pol. capitular la conquista de Venezuela respondía, entre 
otrns cnirstis, a que "abrigarían esperanzas de  encontrar, en el interior, el rico "Do- 
rado" (ptlg. SXTI). IZsto no es posible sustentarlo porque en la epoca de la  capitula- 
<*Ióii adri no hnbin nacido tal  espejuelo. que sólo se  propaga entre las gentes de Coro 
cauando, tintes de eiriprender Federmau su gran viaje, topa su vanguardia con Alderete 
y los deiritls (Xesertores de EIortal, procedentes de  Maracapana. Y aun entonces, toda- 
V(IZ no es In leyenda del Dorado, sino l a  dei Meta. En nuestro t ra l~a jo  "Examen crí- 
lira de 111s iioticins sobre el mito (le1 Dorado", piiblicado en "Ciiltura Universitaria" 



de Ciri*act~s. 11." 41, 1054, deniostranios ya que éste nacií, mucho mas tardiarneiite. de 
lo qiie se crecb y giccisaiilont~ como deformación de la leyenda del Meta La razón del 
EiiterBs d(\ los 'Ilrelser por Venezuela hay que verla en la crencia que sustentaban los 
"expertos" tiel inouiento sobie su naturaleza istmica y ser su costa opuesta y la vía 
del Marncaibo el punto inás ])róxiino, como mejor camino, para alcanzar las tierras 
de In especerIa. Eii el 11 Coiigreso Hispanoamericano de Historia presentamos una 
coiriutiicriricin en la  que se  dleinostraba esto a la luz de la capitulación de Diego Caba- 
llero dc 4 de tigosto de 1525, que frecuentemente es olvidada coiro precedente de la 
de los Welser. 

Otros problemas, tocados seriamente por Otte, están interpretados en nuestro tra- 
ImJo "La revoluci0n de Coro de 1533", que es la que explica muchos de los cambios y 
rnodlficnciones que él advierte. 

Un tnerito y un servicio tan relevante como el que presta el prólogo del profesor 
scvilltirio n los ceduluilos, que son interpretados conforme a un sistema bien ordenado, 
iiretódico y Jiisto, bien merece i i r i  franco reconocimiento como seria aportación a l  es- 
tudlo instltucional. 

D. RAMOS 

FIJIZLONO, (4iiillermo: l'cdro Lozam, S. J., y slis "Ohservacwnes a Vai.gccs" 
(1750). Hucnos Aires, Librería del Plata, S. R. L., 1959, 176 pags. 

Niiiilerosos irivestigndores americanos y europeos han estudiado en libros, revis- 
1tts .y otrns I>ublicscioncs Ia obra ingente y gloriosa del benemérito jesuita Padre Pe- 
(liso T,ozniio, ciryos importantes estudios históricos, reunidos en voluminosos infolioe, 
ooiistltiiycri obrn fnn(lanienta1 de la historiografía argentina. 

Recle~iteiriente, el erudito investigador Padre Guillermo Furlong, S. J., que y:i 
 ti. 1VdO publicó un extenso trabajo monográfico en el que resumía cuanto hasta 
aquella fecha se habia escrito sobiye el Padre Lozano, h a  divulgado en el volunien 
que vanios a comentar, una breve pero sustanciosa biografía y, en el mismo libro, la 
irie.lor, inús completa, esmerniia y documentada bibliografía de los escritos del sabio 
.iesultn nindrileílo. 

Un In mencionada biogritfia, el Padre Furlong destaca la decidida vocación, las 
singiilt~res virtirdes, el vigor físico, el talento extraordinario y l a  extraordinaria ca- 
pacidtid de trabajo del docto jesuita español. Tal  fue la apreciacion de sus excep- 
(*lounles nplitudes por parte de sus superiores, que, caso inaudito en aquellos tiempos 
tle intensa vidn rnisiontll, el Padre Lozano fue destinado por toda su vida a los traba- 
jos de investigación histórica, conio Historiador de la Compañía de Jlesiis. 

L a  intiiicióri qirc! tuvieron sus superiores fue, segiin su comentarista, indiscutible- 
iucrite afortiinndri, ya que el Padre Lozano no defraudó un Bpice las esperanzas que 
cti xris relcvnntes dotes de investigador puso l a  Compañia. Pedro Lozano fue durante 
rclliitlseis aBos el escritor infatigable, s~iperando con su erudita tarea de  investigación 
liistórlcn las iiienos brillantes actividades apostólicas de los setenta y dos misioneros 
d~ (Xistliitris iincionalidades qucb caen él, en la  expedición de 1714, llegaron a Aniériea, 
y:? qire riingiiiio de SUS acoriiptiííantes Iiabia de adquirir tan merecida fama. 

1Cii l a  ~egiinila par te  de su libro, que es la mas extensa e interesante, Guillermo 
li'rirlong da ii coonocPri' una iiiiiy coml3let:i relación bibliográfica de los escritos del 
T':idiSch I~oztiiio, tntito (le sns obras originales como sus sucesivas ediciones, coino de 
xirs es~tiertiti~ts i,i~adurc~lones, nsi conio de otros no menos valiosos clocumentos inédi- 
tos, (le todo lo cual el autor no se liniita a dar  una fría y monótona enumeración, 
sino qiie se exttende en interesantes noticias y en atinados y precisos comentarios 
c.cllutivos n la ob1.n asombrosa, en cantidad g calidad, de tan incansable traba-jador 
csoirio f'ue el pndi-p T~ozano. 

I'11ra tel'liilr~f~r, y ello sintetice nuestro elogio al documentado libro de Giiilier!no 
Ji'irrlong, S. .T., tlirernos que In importancia del Padre I~,ozano dentro de la etnografía 
tiel Glinco, ln reconocen todos los I~ i s to r iado i~s  americanos y enropeos, por lo que ya 
t \ i i  1873 sil ~irimei. bibgrafo, el historiador ui-iigiiayo Andrés I n m a s  pudo afirmar con 
lodn rnz61i qixe lri conioan oh1.a del Pnc11,e T,ozano es de "utilidad permanente". 

I\íARIA TI1:RESA FORS PALLAS 



LOHMANN VILLBNA, Guillermo: E1 Corvegidor de indios en el P W  bajo los 
.ltbal.rias. Madrid, l3d. Cultura Hispánica, 1957, XXVII + 627 págs. 

Uno dc los m(tritos, qui&d el primordial, de l a  obra de  Lohmann Villena, radica 
en e1 hecho dc haberse enfrentado por primera vez con un campo completamente vir- 
gen. Su fin e s  esclarecer un sector del ámbito gubernativo que ha  permanecido siempre 
cbn ln penumbra y sobre el que ha pesado, con causa pero exageradamente, una especie 
(le byenda negra. 

Ln circunstancia de ser el Corregidor el eslabón entre la repdblica de es@añoles 
y la población nativa, ha  sido causa de que sobre esta institución concurriera l a  crí- 
ficn de unos y de otros. De los primeros porque era  un freno a su poderfo sobre los 
indlgenas; de los segundos porque era la representación de la autoridad civil, nunca 
bien vistn. La realidad es que su fin fue magnífico y si algún fracaso tuvo no fue  
ciilpn i?itls que de los hombres designrtdos para llevarlo a cabo. 

En el prlincro de los dos libros que integran la obra de la cual nos ocupamos, e1 
itutor hace un cietallado estudio y nos da tina visión realista de la situación en que 
se er~contrnba el Indio sometido al dominio de los curacas, encomenderos y doctrineros 
y de In cual se desprende la urgente necesidad de organismos intermedios entre go- 
berrinntes y gobernados. 

La condicidn efectiva de los natiirales entre los cuales no había sombra de jus- 
ticia, unidn ri. otras circiinstancias derivadas del estado jurídico y de l a  politic,? del 
tnornento, impiilsaron a l  virrey Garcfa de Castro a instituir el cargo de Corregidor 
de Indios. Su fin era  l a  mejora del trato a l  indígena, ayudarles en su.conversión, y 
ikytidnrles nsirnisrrio en sil formación moral. Naturalmente, los principios fueron muy 

. ru(Htnentrtrios, lo cual, iinido a las incomprensiones, resistencias y pol6micas por parte 
de los (lile Iinbian ejercido hasta el momento autoridad sobre los indios, hizo que las  
riiievas autoridades se  movieran en terreno inseguro. El virrey Toledo moldeó defini- 
ttvnt~iente esta institución en 3574 imprimiendo la contextura definitiva de la plantilla 
da rorregidorcs, y el 15 de julio de 1584 la Corona, mediante una Cedula, les dio 
sixbsistencia. 

En el libro segundo analiza el aiitor la persona y el carqo del Corregidor: cua- 
lidndcs que iirbfa reunir el aspirante, requisitos burocráticos a los que debia someterse, 
í'iientes de nonibramiento, facultades y limitaciones derivadas del cargo, remuneración, 
rebcf(Sn con las  restantes autoridades, etc. Finalmente se nos da ciienta de las activi- 
diides ilegltimas o "tratos y contratos" y de los juicios a que debían someterse cuando 
emri soi'prcndidos, asi como de las pesquisas y visitas d e  que eran objeto para llevar 
un control de sus actividades. 

La obrn rle T,ohnialin Villena constituye en conjunto tina magnífica aportación 
tanto por In originalidad del tema como por el modo de haberlo tratado. El  autor no 
lin ortiitldo ningún esfiierzo de investigación, ha manejado una serie de fuentes biblio- 
grrll'icns y ~nnniisa-itos y ha contrastado el material legislativo en sí mismo con la  
ciisiifstica, o sen ha  hecho concurrir lo especulativo con lo práctico. 

C. SERRANO 

MMSB(XUEIt FEYRNANUWZ, O. F. M., Jiinn: Conteniüo misionológico (le Zn Obe- 
dl:(moin e Instrucicida de J rq(  Ii'rancisco de los A.geZes a los Doce Apóstoles de J f é ~ i c o .  
Scptirata de Thc Aneer&as, Wnshington, vol. S I ,  enero 1955, n.O 3, p8gs. 473-500. 

BJl 25 de enero de 7524 embarcaban en Sanlúcar de Barrameda, con destino a M& 
xico, doce tr~isioneros franciscanos. Antes de su partida, fray Francisco de los Ange- 
les Qaifiones, ministro general de la Orden Franciscana, les había dado dos series de 
instriicciones: la. Obe'diencin, en latin, y la I n s t ~ ~ ~ c c W ~ u ,  en castellano. Ambas son pii- 
blicndas por Meseguer en el apendice de sii artículo. Este está dividido en cuatro 
ripai.tndos, que, respecllvnmente, tratan de la fi-ustrada vocación misionera de fray 
li'ienctsco de los Angeles, l a  misión de los Doce, el contenido de la Obediencia e Ins- 
trncci6n y el influjo de estos dos escritos en Ia actiiación de1 grupo de niisioneros a 
qilienes Ci~ercm destinados. 

m1 aiitor toma los textos de  la  Histwin Eclesiástica Indiana de f ray  Jerónimo de 
Menclietn, y de Ia obra de Fernando de Ocaranza Cnpitq~los as la Historia B'rawiscana 
(MCsico, 1034). Uxa asimismo asiduamente de los Annales Mirwrzbm S ~ L  Trium Or- 
dt%tbrn nr Rancto Prnncisco lmtitutorwn de L~rcas Wadding. 

IJTJIS MAEEA RADIA 



I'INliEl,O, Arilonio dc ñle6n: Rslución sobre la padficació?~ 21 población &e las p1-o- 
.r fn,cias do$ .UiY~rc~hd 71 1,acandón. Segiinda edición con una Introducción por Jaime Del- 
gado. hladriil, Josd I'orrúti Turanz:is, Editor, 1958. XXXIII + 45 pbgs. + 1 hoja 
fncsirnil. 

J,n rt!lacidri que sobre la pucificación y población de Manché y Lacandón escribió 
r11 IM!) Xicóri I'iiiBo, siendo Relator del Consejo de Indias y a petición de don Diego 
r t !  Vcrii Oriidflez, lleg:~ hasta nosotros gracias al celo editorial de Jos6 Porrúa Tu- 
IVI nmis. 

('oristn este dociimento de cuatro partes que describen sucesivamente los caracteres 
::c?ogrdficos y clirrintoldgicos de aquellas provincias, la historia y noticia de sus natu- 
rales y los 11echos ac>le(>idos hasta 1637, así como los inteiltos fallidos de evangeliza- 
cidn que se llevi~ion $1 cabo en varias ocasiones; se  nos da noticia de las peticiones 
cie o~pitiilac~ión foriniiladas con anterioridad a l a  de don Diego de  Vera y, finalmente, 
RO 1-ttzon~in 111s ctti~st~s qiit\ hticeri necesaria esta capitulación. 

ICstn. liltirrin ptn'te es, sin diida, la m8s importante. Diez son las razones funda- 
nientrilcs qiir sefialti I'inelo y que abarcan desde el terreno moral a l  económico. Estas 
i'&zzones son: en pi'inier liigar, la salvación de unas almas que permanecen en la ido- 
Ititrln: risegiiriir la paz de las naciones vecinas y, sobre todo, asekwrar la paz espiri- 
Iirnl de los qiic, estando yn bautizados, reniincian a su f e  y obediencia ante los ata- 
quos e injiistichi,is de  que son objeto, y castigar los delitos cometidos por Lacandones, 
L9iicbhtlris, Acaliies y Taizanes, para lo cual se  legitima el uso de las armas. En el 
terrorio ec80ndmico: cultivar unas tierras propicias para ello; fomentar el comercio 
abriendo rnniino desde Oiintemala a Yucatbn y Tabasco; acortar el viaje de  las naos 
Ac ITontlni.as que han at. coridiicir sus frutos por Yucatán y Campeche ante  la imposi- 
I)llitlacl dc pnstir por estas tierras; aumentar el número de vasallos y tribiitos, lo cual 
r*cgcrciitirft cln un tlnrnento de la  hacienda real. Pero, sobre todo, interesa l a  pacifica- 
(4dn poi-qiie "es esta nncidn una mancha de gentilidad entre otras civilizadas". Final- 
mente, st!Knla la Pfkcilidad con que puede ser llevada a cabo esta empresa, lugar en 
donde sc situtiria ln población y cargos que regentaria el pacificador. 

Ln reedición del folleto be Pinelo va precedida de un estudio preliminar que no 
~?oderrios deSrir de mencionar, ya que en 61, Jaime Delgado, dando muestra de su eru- 
dicióii y ol)jetivi(lrid eii enjiiicisr los hechos, aporta interesantes datos sobre la vida de 
Trt?dii l'inelo, sobre su Relación, y causas que la  motivaron. A trav6s de un estudio 
hibliogdfico, demiiestra la rareza de este documento, ignorado por muchos historia- 
(lores qiie iin lo ~nen(~ionarori en sus estudios sobre estos pueblos. Se detiene a con- 
.tiiiiitlción :i Atirnos algunas notas bioqráficas sobre Don Diego de Cera Ordóñez de 
VillnquirRii, ctibnllero de  la Orden de Calatrava, cuya petición y ofrecimiento dio la 
~>tiirta y el f ? ~ r i p i i j ~  final para que el Consejo se ocupara del tema de la pacificación 
tlr Irts c~iiidriíles que permanecfan todavía en la barbarie. 

CARMEN SERRANO 

SOhXtMS I)E SOURA, Gabriel: Derrotero CfewaZ de la costa del Brasil y Me- 
*)rroric~I dc lus Cfrnmdczas de Rahia. Ediciones Cultura Hispánica, Madrid, 1,958. XXR + 

-1- 305 pttgs., SO ldrninas. 

Mii 1591 iuioríci, víctima de paliidisn~o, cerca del río Paraguassú, Gabriel Soares 
dc Soiixn. Así qiiedd truncada la expedición por él organizada en busca de plata y 
~sirirrnlcias. Pai*i~ recabar el permiso pertinente de Felipe 11 debió esperar en Madrid 
de cuatro il seis nfios, tiempo que 61 api.ovech6 para redactar de  modo definitivo sil 
msnidorl:n, (ledicada. por cierto, a l  valido del rey, Cristóbal de Moura, en vistas, sin 
dndn, a coiiseguir iin más feliz éxito a sii petición. 

T,n larga obra de Chbi*iel Sonres ha sido editada ahora por el Instituto de Cultura 
RisprEnicn. prrchediéndola una rlocumentada introducción de Claudio Ganns. E l  histo- 
i,iridor brusilrflo la inicia ron un esbozo sobre la personalidad de Soares, explorador 
y ~Scl'itor. mstiidin luego su obra literaria, qiie ahora nos ocupa, a la que califica 
do "lri niAs notriblt~ y completa noticia que se  escribió sobre la tierra y la gente del 
I3rVnsil en (4 piqiirier siglo de su vida", adentrándose en el examen de su fecha de re- 
cIiicci6*, esrri1.o 01-ieinai, ejemplares consei~ados, trabajos en busca del texto primiti- 
vo -íIqiiI rnerecen un lugar de honor las investigaciones de Varnhagen en el pasado 
siglo- p ediciones del mismo. Pasa luego, también brevemente, a analizar las circuns- 
tnncias poco claras que determinaron que los escritos de Soares quedaran inéditos 
Aiirnnte m>\$ de tioscientos afios. Tal vez. la parte mas interesante de la introducción 



ltl  constltiiya un somero anhlisis del motivo de  las fricciones habidas entre nuestro 
autor y los jesuitas, que habria que buscar, según parece, en el tráficu de indios a 
que nuestro personaje se dedicó. Concluye señalando los diferentes títulos -cinco en 
total- con que la  obra fue editada y que dieron origen a confusiones a l a  hora de 
Lrivestlgar los origenes de aquella. De todas estas denominaciones, Ganns elige la de 
Bototh-o Gwal, da  Costa do Brasil, l a  más común entre los apógrafos conocidos. 

La Xntroducción va  completada con una bibliografia de y sobre Gabriel Soares 
y aii libro. 

l d t l  edicsidn cestelliiiin, tradiicción del original portugues, corresponde n iin maiius- 
c.rito r\c lii Biblioteca del Palacio nea l  de Madrid. 

Vriri insertos a l  final del texto los comentarios - e n  forma de notas- hechos por 
Variihagen $i ]ti ~~i ibl icadbn que de  la obra de  Soares hizo en 1851. 

Lns 18minas pertenecen, en su mayor parte, a l  Atlas de las costas y los puertos 
do La8 poses$ones portlrguesas en America g Africa, manuscrito también de  la Biblio- 
tecn R'iicio~iril (le Madrid. 

SAN%;, Carlos: Henry Harrisse, su vida y su obra. Con nuevas 'adiciones a la 
"ntbliotheca Arweric8iiia Vetii~tissima". Madrid, Libreria General Victoriano Suárez, 
I!I58, 282 ppás., cori iiii reti-iilo c> ilustr. iriter texto. 

Es este un libro de importancia para todo estucliosci que se sienta llamado a in- 
\*ctetig:.,ir sobre lri. obrrt (le Henry Harrisse, el gran bibliógrafo americano que, por 
Iiiiber dedicado Ia mayor parte de  sil vida a l  estudio del Nuevo Mundo, mereció el 
titulo de "Priricipe de los Aiuericanístas". 

De las noventa y nueve obras que escribió Harrisse y cuyo catalogo encontramos 
(ln el libro de Carlos Stinz, es, sin diida, la Bibliotheca Americana Vc?tustissima (Ríelo 
Uorlr, 1866) no s610 lo mejor del autor angloamericano, sino una de las más grandes 
obras bibl i~g~lif icas  de todos los tiempos. Comprende esta obra los titiilos publicados 
rlrlrc 1493 y 1560, y se  abre con la faniosa Carta de Cristóbal Colóii anniiciando e1 
tXwciibrimiento de América. 

Doce son lns ediciones y versiones distintas del mensaje de Colón que describe 
ti'ur'i'is,w~ oii 1;) lic'tctstiasinm, lo cual constitiiye una aportación bibliográfica de incal- 
t*ril:ible viiloi', a pesar de que adolece de  no ser completa la relación. 

A ln obra (le Harrisse aporta Carlos Sanz en el libro del cual nos ocupamos 
iirievas ediciones, la m&s importante de las cuales es  la "Carta de Colón anunciando 
(11 tle?ic+iil)rirriiento de Amérial", edición original en castellano impresa en folio en 
I%iin1elonri por Pedro Pons8, tlocumento qile aiiii no había sido descubierto cuando el 
I'rln<:lpr de los Aruericanistas redactaba s u  trabajo bibliogr8fico. 

A partir de este hiillazgo quedaba por establecer su orden cronológico en relación 
:r IHR dos ediciones castellanas conocidas por Harrisse: la Ambrossiana y el M~IIUS- 
c2i.ito (le SinirincLas. A traves de un estudio comparativo y critico entre estos tres do- 
(2umentos, se concliiyr qiie la de Barcelona precedifi a las otras clos y que la tercera 
no era  uiPs que iinn copia servil de aquella. Gracias a la reproducción facsimilar o 
I'ol'ornecfinir¿i, podrri (4 lector uverigiiar por si mismo 1:~s bases en que se  apoya esta 
c40riclilisibn, lo ciiill es, sin diida, uno tXe los valores primordiales de  la  obra de  Car- 
low Rnnz. 

Se ntlicionan además y se rcproddceii en facsímil la edición latina de la Carta 
~iiiblica(la en Amberes en 1493, la segunda de las tres editadas en latín por Guyot 
iMarrhaiit (París, 14!%), l a  alemana publicada en Estrasburgo en 3497 y dos ediciones 
tLcl poeian italiano (le Giuliano Dati jniblicadas en Roma (1493) y Florencia (1495) 
rQespectivnrnente. 

A los titulos piiblic¿idos el1 la Vetzivtissima correspondientes a l  espacio del si- 
glo s v i  cwv~prendido entre 1600 y 1550, s e  adicionan una traducción en lengua checa 
del reltito abreviado de Ia expedición de 1501 contenido en la  carta de Vespucio a 
I,oi.en&o Petri rlt? Medicis, y por Último una breve descripción de otros seis libros 
~v!ltitivos ii In primera liistoriti rle América y no citarlos por Harrisse. 

.CARMEN SERRANO 


